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primera: ella la saya levantada, y en el 
regazo puesta la bolsa, y el hombre

i

; con Luzenac.
i siCQi
í Un

i en la Biblioteca Nacional antes de las cua 
I tro de la tarde del referido día, con el so 
l bre dirigido al secretario de-la misma.
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Con. motivo de la festividad del día, ma
ñana no se publicará ei Correo be Madrid.

muy niño y fué
; educado ea cl campo por una tív que le 
, adoraba, y que «al inorir de ua ataque de 

apoplegí», le legó una iumensa fortuna. ’

¿Vas á ¿er
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para rechazar la invitación. I
Al cabo de dos semanas, cuando la ma- j 

dre le decía, después <íe otras comidas: i

araorosa.% con una ciega, 
Quedó e huérfano sie?

palabra de no moverte de ca.%a hasta 
yo vuelva dentro de dos horas.

—Pero te advierto quo las cosas 
llegado á un punto...

— No importa. Hasta luego.

Míércoí 3 1

No es para cordado lo que sufrió al en 
tenderse por primera vez con ios c:denos, 
los notario-s y lo3 registradores de la pro-

capital se concede gran interés á la acogí 
da que concedan al repre-seutante de los 
filipinos los gobiernos de Francia é logia 
terra.

I Otro de 1.500-pé.sretas al autor español ó ; 
i hiSpanG-americano que presente en mayor i 
i número V Con süDerior desemoeñó mono i

Agraciado y afable, habría podido tener 
aventuras galantes como otro cualquiera; 
per ;, s^gún se dice, en los primeros años 
de su juventud única o ente tuvo r¿laoion-3S

Han salido de San Francisco de Califor 
nia, para'Manila, el viernes último día 27. 
los vapores Scandia y Morqan Oily

El primero conduce á bordo dos regí 
mievtos de infantería de tropas regulares

Telegramas de Londres aseguran que 
ha for nado un Sindicato para comprar los

II

eso... Pero Corabeuf tieue

A los veintidós años se estableció en Pa
rís, no con objeto de divertirse, .sino para 
ocultarse y evitar todo género de compro-

dentores de los puebles oprimidos.
(De Le Pe¿ií Temps.)
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Dice al Herald su corresponsal en Mani
la, que el 51 regimiento de low a ha regre
sado á Manila, procedente de lio lio, á 
bordo del vapor Pensylvania.

El regimiento 18 de tropas regulares y 
el 6.* de artillería se encuentran en los 
transportes fondeados frente á lio-lio.

También ha llegado á Manila una comi
sión de bisayos para consultar,con Agui
naldo.

Los indígenas influyentes desean que se 
permita desembarcar à los americanos.

El populacho de las islas de Cebú y -Ne
gros, según rumores, ha saqueado , v/irías 
fincas. En Manila no ocurre novedad.

El gobierno de Washington tiene prue- ; 
bas positivas de que Agonciilo ha aconseja- ! 
do qué es precisa la lucha para que los ! 
filipinos obtengan su independencia, á pe í 
sar de que el representante del gobierno de 
MalolüS lo ha desmentido en absoluto.

El gobierno yankee cree que Agonciilo 
desea ser detenido para que sus compatrio 
tas lo consideren como víctima de la tira 
nía americana y surja la guerra en el Ar 
ehipiélago.

Por esta causa no será preso sino en úl 
timó extremo, pero se.ejerce sobre él una 
vigilancia constante.

Sobre este asunto uu alto fuítCiouario del 
gobierno de Washington, ha hecho al co 
rresponsal del Pail^ JVews las siguientes 
declaraciones:

«Los filipinos son súbditos ó de España 
ó de los Estados Unidos. Si dependen aún 
de España; á causa del retraso que sofre 
la ratificación del trat do de paz, Agonciilo 
es nuestro enemigo, puesto que es súbdito 
de una nación çpn la que «úa estamos en

En el Consejo de ministros celebrado en 
Washington el viernes último’, el presiden
te Mac Kinley dijo que varios- senadores le 
habían dado tales seguridades que estaba 
convencido de que el tratado de París sería 
ratificado el 6 de Febrero próximo.

Cree el presidente que el general Ottis 
dispone de medios para mantener el staiu 
quo h sta la ratificación del tratado de paz 
en que se le enviarán nuevos refuerzos.

guerra, y trata de violar la tregua existen 
te. Si son súbditos americau^, en virtud 
del gobiérnó militar que hemos establecido, 
el agente Agonciilo es un traidor.;

»En uno ó en tetro caso-“-añadió— tiene 
su Câbêza en grave peligro si juzgamos 
conveniente adoptar respecto á él idénticas 
medidas qué‘ las tomadas por otras’poten 
éias civilizadas con los enemigos del orden 
público y los traidores

»Sin embargo—terminó.—estamos dis 
puestos á, tener en cuenta su ignorancia y 
su inexperiencia en un asunto tan grave, y 
á no hacerle el honor de conceder á sus in 
trigas la laiportahcia de una cuestión na 
cional ó internacional.

dustrias, compuesto de banqueros francs 
coses, ingleses y españoles.

Enére estos últimos figura el tabaquero 
j D. Segundo Alvarez.
1 La midnedla

Leemos en un periódica financiero ia 
glés la noticia siguiente:

«El presidente M«c Kinley ha promulga 
do uu decreto fijando el valor legal de la 
moneda circulante en Cuba oa relación á 
la moneda norteamericana. El decreto alu 
dido establece un sistema monetario total 
mente distinto del existente en aquella isla, 

j tomando por base el oro.
I En adelante el peso (español) valdrá 6S 
¡ centavos, el medio peso 30, la peseta 12, 
¡ el real seis y el medio real tres centavos.»

La Biblioteca Nacional adjudicará en 
Diciembrfí del presente año dos premios:

Uno de 2.000 pesetas al autor español ó 
hispanoamericano de la colección rnejor y 
más numerosa de artículos bibliográfico » 
biográficos relativos á escritores españoles 
ó hispanoamericanos.

Estos artículos deberán ser originales ó l 
contener detos nuevos é importantes respec • 
to á los autores ya conocidos que figuran 1 
en nuestras biografías, y en uno yotro caso ! 
se indicarán las fuentes Me donde se hayan 
sacado las n dicias á que se refieran los 
mencionados artíqulos. '•

Loa indios pieles-rojas de Kansas-City 
(Estados Unidos), han abandonado el iu 
hospitalario j salvaje territorio d# los yaa 
kees, huyendo de los atropellos de que son 
víctimas; 4.700 cher kees, 3.900 creeks, 
y '1.500 delawares han dejado los territo
rios de Wichita, llevándose todos sus bie
nes muebles, valorados en tres millones de 
francos, para ir á establecerse en México, 
en dondehan adquirido grandes extensiones 
de terreno. Los cherokses se establecerán 
en Durango, los creeks en Guadalajara y 
delawares en la Sonora.

Estos indios, .agricultores, son civilizados 
é in.struídos, y su viaje será en extremo 
pintoresco, pues han adquirido 2.000 bicl 
cletas y 257 camiones, además de los que 
ya tenían.

Los jefes de e-ías tribus prefieren hacerse 
ciudadanos mejicanos y abandonar sus ha 
ciendas á sufrir por más- tiempo las van 
dálicas tiranías de los yankees, los cuales, 
á pesar de todo continúan apellidárflose re

grafías de literatura espáñola ó hispano - \ 
americana,. b sea colecciones de artí pHos i 
bibliográficos de un género, como un catá 1 
'logo de obras sin no ubre de ant >r, otro de j 
los que batí escrito sobre ñn^K’áo ó punto 1 
de histeria, -tohre »na-dî‘eî5çiq..,-«obre artes 
y oficios, usos y costumbres,* y •-cualquier 1 
trab jo de espedq:análoga, entenHéndose 
que .estas obras han de ser asimismo origi 
nales',, ó contener gran nú mero de noticias 
muevás. ■ ■' ■' ;;

Se admitirán los trabajos de los oposito 
res hasta el día 30 de Noviembre del cu 
rriente año, debiendo quedar entregados

Historias, .y eusntos
bsmbí’e tímido 

I
El pobre Aquiles Duparc es un 

es un hombre en extremo tí nido, 
descencierta, la sola mirada de uu 
mano.

El Sr. Tuasón, enviado de los filipinos 
en Londres y París debe presentar sus cre
denciales á Mr. Salisbury á Mr. D deasté 
á mediados del próximo mes de Febrero, 
según ha manifestado Agoncillo al corres 
ponsal del Cîloèe en Washington en cuya
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Trujéronsele, y en viendole Sancho le 

dijo:
Dadme buen hombre, ese báculo, que 

le he mecester.
De muy buena gana, respondió el 

viejo: héle aquí s ñor, y pu3O.séle en la 
mano: tomóle Sancho, y dándosele al 
otro viejo, le dijó:

Andad con Dios, que ya vais pagado 
¿Yo señor? respondió el vtejo¿ou9s vate 
esa caheja dies escudo.? de oro?

Si, dijo el gobernador, ó si no yo soy 
el mas perro del mundf ; y ahora se ve' 
rá si tengo yo caletre para gobernar to 
do un reino, y corazón de ella hallaron 
diez escudos en oro.

Qoedaron todos admirados, y tuvie
ron á su gobernador por un nuevo Sa
lomon.

Preguntáronte de donde habla colegi
do que en aquella cañahega estaban 
los diez escudos, y respondió, que de ha- 
berle visto dar el viejo que juraba á su 
contrario aquel bien o en tanto qee ha- 
c.a el juramente, y jurar que ss los ha
bía dado real y verdaderamente, y que 
en acabando de jurar le tomó á pedir el 
báculo, le vino á la imaginación que 
¿entro del estaba la paga de lo qué pe
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d*a: de donde ss podía colegir que los 
que gobiernan, aunque sein unos ton 
tos, tal ’'■ez los encamina Dios en sus 
juicios; y mas que él había mido contar 
Ciro caso como aquel al cura de su lu 
ger y que él teoía gran memori .a, que á 
no olvidársele todo aquello de que quería 
acs rdar^c, no hubiera tal memoria en 
toda la ínsula.

Finalmente, el un viejo corrido y el 
otro pagado se faéren y los presentes 
quedaron admirados, y el que escribía 
las palabras, hechos y movimientos de 
Sancho no acababa de determinarse si 
le tendría y podría por tonto ó por dis 
creto.

Luego acabado este pleito entró el en 
juzgado una mujer asida fuertemente 
de un hombre vestido de ganadero rico, 
la cual venia dando grandes voces di 
ciende: Justicia señor gobernador, y si 
na la hallo en la tierra la iré á buscar 
al ciclo.

Señor gobernador de mi ánima, este 
mal hombre me ha cogido en la mitad 
dese campo, y se ha aprovechado de mi 
cuerpo como si fuera trapo mal lavado, 
y ¡desdichada de mi! me ha llevado lo 
qne tenia guardado más de veintitrés

amigos, sabedores de que Aquiles poseía 
cuarenta y cinco mil libras de renta. Pero 
los unos se retiraron por no soportar el ca
rácter agreste del provinciano, y otros por 
haberle pedido dinero, que no les era posi
ble devolver. Estos últimos se equivocaron 
de medio á medio, porque Aquiles era ca
paz de haber empeñado el reloj antes que 
reclamar á Rosthchil en persona la dévolu 
eióu de un préstamo.

El infeliz Dupa re quedó indefenso, entre 
gado á la ferocidad de los padres y madres 
que tienen hijas casaderas.

Había evitado milagrosamente diez y 
ocho matrimonios desastrosos, sin que la 
experiencia le sirviera de nada.

Cuando una madre le invitaba á comer 
con un pretexto cualquiera en vez de ale
gar una excusa razonable, aceptaba des - 
de luego, porque no se sentía con fuerzas

3 
iI

«Comprendo que voy á odiarle á usted, si 
llega á arrebatarme el cariño de mi hija». 
Duparc bajaba la cabeza como un niño ru
borizado, y se habría dado muerte antes 
que contestar:

—i Ah, señora! Su cariño de usted me es 
indispensable y jamás me expondré á per
derlo.

Por fortuna, siempre se hallaba presente 
otra madre envidiosa que le ayudaba á sa
lir del paso por medio de los procedimien 
tos que suelen emplearse en tales oca
siones.

Me equivoqué al decir que Aquiles Du
parc no tenía ningún amigo. Le quedaba 
uno, llamado Pablo de Luzenao, teniente 
de infantería de Marina.

Estos dos hombres formaban uu singular 
contraste. Frió, enérgico y dueño de sí 
mismo, el oficial se había constituido en 
desinteresado Mentor de su compañero, ha
biendo salvado su bolsa de infinidad de 
préstamos y la falanje de su cuarto dedo 
de no sé cuantos anillos nupciales.

Aquiles no daba uo paso sin consultarlo

—Eso es lo que yo digo. Sin embargo, 
te juro que no serás yerno de Corvbíuf, el 
cual es una mala persona. Esa es mi se
gunda noticia.

—Pero, ¿estás seguro?...
—Su mujer ha sido cocinera.
— ¡Demonio!
—Lo que oyes; ha servido en casa de ua 

solterón acaudalado, y las manchas que se 
le pueden echar en cara uo deben atribuir
se á la cocina. Además, tampoco tengo 
buenos informes de la muchacha.

—Pues en ese caso...
—Sí; es preciso dar por terminado el 

asunto. Siéntate y escribe á Gorabeuf lo 
que voy á dictarte:

« Acabo de saber que mi notario es vícti
ma de una extinción de voz que no le per
mite hablar en estos momentos.

» No vaya usted á su casa hasta que yo 
le indique que ha recobrado el uso de la 
palabra.»

—Aún me parece floja la carta—dijo 
A pules,—pues me siento capaz de ir á la 
Bolsa é insultar á ese bribón.

í —No te exasperes. Sigue mi consejo y
• envíale la carta.
i Los dos amigos salieron juntos y se des- 
! pidieron al poco rato.
I Luceaac se dirigió al ministerio de Ma- 
í riña y Aquiles Duparc corrió en busca de 
i ua mozo que le llevara la carta dirigida á 
i Gorabeuf.

confesó lleno do r bor qué la 
j dado las señas de domicilio 
io à un tal Oorabsuf, que se 
negocios de Bolsa.
jado! — exclamó Luzenac. — 
vgador?

Guando ai fia regresó Luzenac, dijo pre
cipitadamente á Aquiles:

—Te Ir .igo dos noticia?; la primera, que 
mi compañía ha sido destinada al Tonkin 
y que parte mañana mismo.

—¡Dios míe! ¡Qué va á ser de mí!

vuesa merced, .señor gobernador, la po
ca vergüenza y el poco temor deste de
salmado, que en mitad de poblado y en 
mitad de la calle me ha, querido quitar 
la bolsa que vuesa merced mandó 
darme.

¿Y háosla quitado? preguntó el gober
nador.

¿Cómo quitar, respondió la mujer, 
ántes me dejara yo quit ir la vida, que 
me quiten la bolsa: benita es la niña, 
otros gritos me han de echar á las bar 
bss pero ne este desventurado y asqua- 
ros?: tenazas y martillos, mazos y es
coplos no serán bastantes á sacármela 
de las uñas, ni aun garras de leones, 
antes el ánima de eu mHad de las car
nes

Ella tiene razón, dijo el hambre, y yo 
me doy por rendido y sin fuerzas, y 
confieso que las mías no son bastantes 
para quitársela, y dejóla.

iir
La campaña del Tonkin se terminó sin 

que Duparc ni su ex Mentor hubiesen reci
bido noticia? el uno del otro.

Una tarde, Luceuac, nombrado coman
dante, desembarcó en. Tolón.

Al cabo de ocho días estaba en París, y 
la noche misma de su llegada dirigióáe al 
teatro del Vaudeville.

A la salida encontró en el ve-stíbulo á 
Aquiles, el cual iba acompañado de una 
mujer hermosa y elegante.

Después de las n.aturales exclamaciones 
de sorpresa, Aquiles presentó á Luzenac á 
su mujer y le convidó á almorzar para el 
dia siguiente.

Durante el almuerzo se refirieron curio
sas anécdotas, y entre otras cosas, dijo el 
Ce mandante:

— ¡Ah, señora! A no ser por mí, no es
taría usted casada con mi amigo.

—¿De veras?
—Sí. Hace dos a os le impedí que se 

casara con una mujer que no le convenía.
i —Cuénteme usted e o...
í —Con mucho gusto, aunque tendré que
i suprimir los nombres.
■ En aquel momento el comandante sintió 
j la presión del pie de su amigo y compren' 
i dió lo que pasaba.
j En vista de aquel contratiempo refirió 
; una historia de pura fantasía y salió del 
,.paso del mejor modo que le fué posible. 
« Al poco rato ss despidió, y Aquiles cogfió 
j su sombrero para acompañar á Luzenac.
I Cuando estuvieron á veinte pasos de la 
: casa, el comandante preguntó á Aquiles: 
.; —¿Conque al fin te casaste con la hija

de Corabeuf?
i —Sí—contestó Aquile.s bH'Vúdo la cabe-
, za.—Cuando hme dos años nos separamos, 
I no habiendo encontrado quien me llevara 

la carta, fui á entregarla yo mismo, para
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y sacando encontinente la mano debajo 
del herreruelo, móstro en ella cinco ca
peruzas puestas en las cinco cabeza de 
ios dedos de la mano, y dijo:

Hé aquí las cinco caperuzas que este 
buen hombre me pide, y en Dios y en 
mi conciencia que no me ha quedado 
nada del paño, y yo daré la obra á visía 
de veedores del oficio.

Todos los presentes se rieron de la 
multitud de las caperuzas y del nuevo 
pleito.

Sancho se puso á considerar un poco 
y di t:

Paréceme que en este pleito no ha de 
haber largas dilaciones, sino juzgar 
luego á juicio de buen v ron, y así yo 
doy por sentencia, que el sastre pierda 
las hechuras, y el labrador el paño, y 
las caperuzas se lleven á los presos de 
la CiiTcel, y no haya mas.

Si la sentencia de la bolsa del gana
dero movió á admiración á los circuns
tantes, esta les provocó á risa; pero en 
fin se hizo lo que mandó el gobernador, 
ante el cual se presentaron dos hombres 
ancianos: el uno traía una cañaheja por 
báculo, y sin el báculo dijo Señor, á es
te buen hombre le preste dias há diez

SGCB2021



mayor segumlá® Al llegar á la portería, = para socorrer una necesidad. Comprendía 
encontré á la íheailia en el zaguán. No su - j hien las necesidades de la vida...
pe qué hacer. La'madre vió la carta y me L —Según parece, Domenech era muy dies-
dijo:—¡Qué tíl^iï^G usted! f tro en ei oficio.-.

L —Según parei 
í tro en ei oficio..

No hay necesidad- de escribir, sino de 
hablar. Mi marido y va; concedemos à us 
ted con mucho gbstb la mano de Faustina. 
Me casé al cabo de tres semanas. ¿Qué ha
brías hecho tú en mi lugar?

—Nada—cóntcít '» Lucecac.
—Si no te hubieras ido de París...
—Echuqe^ la GUipR rero

lienes razón. A. causa de mi ausencia puede

—La propia destreza en persona.
—¿Y es verdad que alguna vez se de

vuelven voluntariamente las alhajas roba
das?

—Según y cómo. Guando el que íra¿a/a 
está en combinación con el delegado y 
cuando el dueño de la alhaja es persona de

Hecha esta consideración, el periodista 
se aprestaba á hacer la maleta para correr 
en busca del codiciado metal.

No se recuerda época igual.
Las ambiciones se revelaron rabiosas, 

urgentes, inexorables.
Afluyó á Californta gente de lae dos 

Américas, de las islas Sandwich, de las 
montañas Pedregosas de Llanda, de Fran

decirse que;-sin■teberte^m dë Fran- 1 dalso.

i importancia. Así ocurrió cuando le robaron 
j el alfiler al director de la Cárcel, Sr. Ca

cía, eres una de las víctimas del Tonkin 
León,, DE Tínseau.

I —óQúé cree usted que
V nech?
I •—En mi opinión, no

ocurrirá á Dome

pasará nada des

Interview interesante
I agradable. Pepe es generoso y podrá arre

Un redactor de ï^poca ha visit-ado en I 
.a cárcel al famoso caríeriséa. Pepe e¿ Fa । 
lenciÿ>no negóse á decir nada sobre su vida 
y milagros á nuestro compañero. Unica 
mente afirmó que es un hombre honra 
do, que el dinero que tiene lo ha ganado en 
el juego, y que una cartera con billetes co ; 
mo la que él se encontró á la puerta del 
Circo óe Parish cualquiera se la encuentra.

Le han desacreditado, le han deshonra 
do, le han echado á perder la boda. Si en 
este país hubiera - justicia, hasta tendrían 
que iadeuinizarleqxjr daños y perjuicios.

De ese tema no sale el famoso Pepe.
Pero ei periodista no se dió por satisfe

glar bien eso del sumario. El dinero es la ) 
llave de todo; mientras el dinero dure, se- f 
guirá Pepe en la cárcel; pero el dinero se : 
agotará pronto; del Circo de Parish no re Î 
sultará nada, y Domenech saldrá en pal | 
mas. Después, Pepe es listo y se repondrá i 
pronto... Sería una lástima que no pasara ’ 
así, porque la pérdida sería grande para el . 
arte; Pepe es un artista de los que honran. ( 

Las últimas frases del amable «carteris !
ta», compañero de Domenech, acaban de j 
coronar la serie de calumnias que en el ¡ 
curso de esta información dejamos apunta i 
das con las reservas necesarias. |

No habrá una .sola persona tan excesiva j 
mente cándida que dé crédito á esas aseve i 
raciones.» !

cia, de Alemania y Rusia. í
La atracción del oro era irresistible. Los 

chinos emigraron á california en-tales pro 
porciones- que fué preciso prohibirlos que 
siguieran desembarcan lo con amenaza de 
cazarlos á tiro limpio, como á las bestias 
dañinas.

De 15.000 blancos que sumaba lapobla 
cióa californiana, subió rápidamente á 
100-000. Téngase en cuenta que la vena 
aurifera se extiende en una zona de 800 
kilómetros cuadracos. Ese dato puede ser 
vir de punto de pariida á los cálculos del 
lector.

Los cplifornianos no tienen la pretensión 
de haber descubierto el oro. En épocas leja 
ñas huba minas de ese evidiado metal en 
egipto, en Asturias, en Cevennes y en Mor- 

! bihan (Francia).

I Habas 8,5 \ 
Yeros 7,50.

■ Centeno B ,5''.
Escaña 4.
Garbanzos de 17 á 22 pesetas fanega.

’ Aceite 9..25 pesetas a- roba.
Vino 4 pesetas.

, Vinagre 3.
i VALDEPEÑAS
t- Trigo candeal de 13,50 á 13,75 pesetas fane

tres en brazos del placer, olvidado el cri- 
men por la orgía.

La policía no tardó en descubrir ; Lío 
repugnante y les dió caza en el mismo ca
fé, donde tranquila y alegremente banque
teaban en unión de tres inocentes vestales.

cho. Interrogó á un colega del K&ienciAno, « 
que Uiás explícito soltó la map y dijo cosas \ 
quiz- fanlásiicas, pero verdaderamente in j 
teresaníes. • t

Solo pidió que se reservara su nombre, j 
por que es molesto y respeta ei compañeris j

—He Sentido mucho—comenzó diciendo, I 
según cuenta La £poca~i, ocurrido al í 
pobre Pepe; son quiebras irremediables del | 
oficio.

Sin embargo, las consecuencias no serán 
graves para él, porque eu honor de la ver
dad, debo decir yo que en el asunto del 
cura no tiene la minor parte; ya se demos- i 
trará esto. En el otro asunto ya es diferen- ] 
te, aunque no me explico lo ocurrido; para 
mi es muy extraño que el delegado haya 
ido á buscar á Pepe... Sus motives tendría.

—¿Gree usted que el delegado se ha ex
cedido? ’

—No, yo no digo nada en particular. ' 
En general, lo que sí puedo decir e.s que 
los delegados suelen ser muchas veces 
nuestros Conocidos. Puede que algún día 
me dé la humorada de publicar mis Memo
rias, y diré cosas muy curiosas. En este 
caso quizás le pida á usted ei auxilio de su 
pluma.

—Pero, ¿tan interesantes son?
—-Ni que decir tiene. Yo no quiero ata 

car á ningún delegado, sobre todo mien 
tras habite esta casa. Pero puedo asegurar 
oue algunos delegados han figurado entre 
los amigos íntimos del pobre Pepe. Hasta 
tai punto es verdad esto, que entre nosotros 
era cosa incuestionabie que á «Pepe el Va 
ienciano» no se le detenia nunca.

—¿A qué ramo del «arte» se d dicaba 
Domenech?—continuó preguntando el pe 
riodista.

—Cultivaba con predilección los teatros. 
No faltaba nunca á los estrenos. En estas 
noches las «águilas» bajan á las butacas; 
cuando se levanta el telón, salen de la sala 
para volver á las alturas... y se api ove 
chan, como es natural las apreturas. Pepe 
sobresalía en ei género; corno tiene buen 
cuerpo, domina la situación y. sabe sacar 
partido, rara era la noche que no producía 
à Domenech cuatro ó seis áltíleres,.

A la salida no faltaba- algún delegado 
que le saludara cariñosamente, lo vual no 
tiene nada de extraño, porque Pepe era ge
neroso y jamás negó veinte ó treinta duros

Glorificación dei oro
Los califoruianos acaban de 

un cincuentenario memorable,
solemnizar 
el que re

Actualmente radican veneros en Nueva 
Zelanda, en la Alaska, en el río Colorado 
(Estados Unidos), en el Canadá, en Méjico, 
en Venezuela, en las Guayanas, en el Bra 
sil y en Villa Rica (Paraguay), comarca 
afortunada en la que ios españoles enjaeza 
ban con arreos de o.'o los caballos que de 
bían escoltar al Santísimo Sacramento .....

El júbilo de los californianos está justi 
ficado.

Si en Madrid descubriéramos una mina 
de oro, la «juerga» duraría un año. Pobres 
y todo, la fiesta no se acaba aquí nunca.

ga. Cebada de 5,25 á 5 50.
Vinos: Blanco y tinto de 3 á 3,25 pesetas la 

arroba.
Vinagre í 2,75.
Aceite de 10,25 á l ,50 pesetas arroba.
Patatas de 1,49 á 1,(0 pesetas arroba.

VICO
Aguardientes: á 70 duros la pipa de caña y 

62 la do anís.
Aceite 42 rales arroba.
Arroz: de 95 á 110 reales quintal gallego.
Azúcar: de 53 á 65 reales arroba.
Bacalao: acusan fuerte alza las noticias de 

origen, sobre todo en las clases finas; pero en 
la plaza continúa á precios ro'ativamente ba
jos, por virtud de las machas existencias y la 
abundancia de pescado fresco.

Los precios oscilan enrre 210 y 24) realess 
quintal gallego*

Patatas á seis reales la arroba.
Harinas: se venden á 22 reales arroba.

Crónica Parisiense

— Í06Í —
ézcudos de oro en oro por hacerle placer 
buena obra, con condición que me los 
volviese cuando se los pidiese, pasáron
se muchos dias sin pedírseles por no 
ponerle en maj or necesidad de volvér
melos que la que él tenia cuando yo se 
ios. presté: pera pero por parecerme que 
se descuidaba en la paga, se los he pe
dido una y mucháS veces, y no solamen
te no me ios vuelve, pero me los niega, 
y dice que nunca tales diez escudos le 
presté, y que si se les presté, ya me los 
ha vuelto: yo no tengo testigos ni del 
prestado ni de la vuelta, porque no me 
ios ha vuelto: que vuesa merced le to
mase juramento, y si jurare que me los 
ha vuelto, yo se los perdono para aquí y 
ra delante de Dios.

¿Qué decís vos á esto, buen viejo del 
báculo? dijo Sancho..

A lo que dijo el viejo:
Yo, ser Oí ; confieso que me los pres

tó; y baje vuesa merced esa vara, y 
pues él lo deja en mi juramento, yo ju
raré como se los he vuelto y pagando 
real y verdaderamente.

Bajó el gobernador la vara, y en tan
to el viejo del báculo dió el báculo al 
otro viejo que se le tuviese en tanto q i

Todos tres son muy jóvenes, 
pero ni siquiera su juventud es 
nalidad

La cabeza de otros asesinos,

casi niños: 
una origi

más }úve-

cuerda el descubrimiento de las minas de 
oro. A crees cuanto acerca de las fiestas 
refiere un cronista, el regocijo de los cali 
fornianos durante tres días ha debido tocar 
en el delirio. Y se explica. Hasta que Ja í 
mes Marshall a udado del capitán suizo 
Sufter, emprendió la extracción del precioso ■ 
metal, en 1848, toda aquella zona, hasta 
la.s laderas de Sierra Nevada, no era sino 
un desierto, cuya esterilidad condenaban 
los naturales de las comarcas americanas, 
llamando á California el país de la muerte.

Después acá, á partir del día en que 
Marshal , estudiando el medio de llevar 
agua á uu aserradero de maderas que pen 
saba establecer allí, descubrió ligeras par 
celas de un metal amarillo que resu tó ser 
oro; la vida del psís californiano se trans 
formó. La vena aurífera se revelaba copio ' 
sámente, despertando la codicia de los e.s : 
píritus emprendedores. Mas, después, uno ‘ 
de los operarios del aserradero, llamado ’ 
Bennet, refirió á un amigo suyo, ducho en í 
lavar arenas, el descubrimiento de Mars l 
hall. De acuerdo ios dos amigos analizaron í 
las muestras que llevaba Bennet, y del I 
examen resultó que la tierra californiana ; 

•segregaba oro de primera calidad en pro j 
porciones fabulosas. s

Ya nadie pensó en aserrar maderas, ni 
en cultivar la tierra, ni en el laboreo de ; 
ganado. j

La codicia de todos se precipitó sobre ’ 
las cuencas de Cáliformia y todas las in i 
dustrias se paralizaron. Ningún negocio Í 
era tan seguro ni daba rendí, ientos tan ■ 
considerables. El único periódico que por ( 
entonces se publicaba en 3au Francisco de ; 
California é'scribí : ।

LOTERÍA NACIONAL
Sorteo del 31 de Enero de 1899

Lisia de l&s n-ámeros premiados tomados al oido

«Desde la capital á los Angeles y desde ( 
las riberas del Pacífico hasta las vertientes t 
de la sierra, no se oye más que un grito : 
salvaje: ¡Oro! ¡Oro! ¡Oro! Nadie pien.sa más j 
que en armarse de uu pico y una pala y en 1 
correr á la comarca bienhechora. í

Es verdad que cada uno de esos obreros i 
obtiene un beneficio de 20 duros diarios, y s 
aún se cuentan casos de haber logrado una i 
utilidad diaria de 750 francos.» i

NUM3 PESETAS POBLACaONBS

40741 1000 0 Ribadavia
50974 50009 Madrid
t:7430 209 0 L de la Concepción
18926 12000 Las Palmas
.2>-9 7 6000 Madrid
24542 1 00 Barcelona

8886 1 00 Aguilas
42459 1500 8an Sebastián
35 ¡77 1500 Barcelona
13.>29 15 0 Mataré
35181 1500 Jerez
3385 1500 Hueiva
44993* 1500 Barcelona

3134 3500 Granada
48039 15 0 Madrid
43:367 ItOJ Cádiz.
4699,5 1500 Madrid
8124) 15 0 Barcelona
25577 1500 Barcelona
33461 1500 Belmez
466) 1500 Vinaroz
4268 1500 Guadalajara
7061 3 500 Valencia
3981 1500 Pamplona

14311 1500 Aranjuez
4 17» 1509 Madrid

8247 1500 Valencia
48680 15'0 La Unión
3-'399 1500 Barcelona
31828 150 Madrid
42105 1500 Almeria
17858 1500 Barcelona
7104 1500 Zamora
2669 1500 Tarrasa

15134 15 0 Madrid
27024 150) Madrid
41786 4500 Valencia
22370 1500 Palma de Mallorca

57 ■ 1500 Barcelona
932 3 500

26980 15)0
41484 1500
....

Ha llegado la verdadera época del frió, 
ese frío que endurece la tierra y que hace 
del empedrado parisién un suelo de cristal, 
ese frío que cambia el azul del cielo en una 
gasa gris con refliejos de acero.

Esta es la temporada, en París, de las 
grandes riquezas y de las grandes mise
rias.

Esta es la estación en que las damas se 
hacen ver llevando sobre sí, fortunas in 
mensas de alhajas y brillantes, mientras 
que los pobres carecen hasta de zapatos: 
esta es la época de las mesas cargadas de 
manjares esquisitos, de trufas y de frutas 
raras, mientras hay desgraciados que duer 
meo helados bajo los puentes del Sena, sin 
un pedazo de pan que llevarse á la boca.

El invierno, en París, es la estación sus-

nes aún, ha caído ya varias veces bajo el 
filo de la guillotina.

La frecuencia de los crímenes cometidos 
por jóvenes coincide aquí en París, con el 
progreso de la instrucción.

No afirmamos que un desarrollo grande 
y refinado de conocimientos sea capaz de 
triturar el alma del individuo, despertando 
instintos viciosos en el corazón de los de
generados vástagos humanos; pero la cues
tión merece que los sociólogos se fijen en 
ella.

Lo que sí afirmamos es que la miserable 
bohemia de la calle aumenta de día en día 
en París.

Basta ver esas aceras de los grandes 
éoulevards llenas de gente joven, apta para 
el trabajo y que es la obsesión del tran
seúnte, al cual ensordecen con sus vocife
raciones y sus gritos, menos humildes y 
de buena crianza que burlones y amenaza
dores.

A la puerta de todos los edificios públi- 
eos no faltan nunca importunos que os 
ofrezcan mil inútiles servicios; pero... cOu 

I. la mano dispuesta para recibir una li- 
mosna.

Casi todos ellos son jóvenes y causa re
pugnancia, no piedad, el verlos.

Lo único sensible es que la ley no pueda 
ser profiláctica, digámoslo así, para con 
esos reclutas disponibles... del crimen.

j pirada de las jóvenes elegantes que piro 
pean en los cotillones, que juegan con fuego 
y hasta se abrasan en ios suntuosos salones; 
mientras las pobres costureras tiritan de 
frío y las niñas abandonadas mendigan un 
perro chico en la esquina del boulevard.

Ese contraste irrita, ese summun de lujo 
y esa espantosa miseria claman á voz en 
grito contra una sociedad tan mal equili
brada y contra la indiferencia del rico para 
con el pobre.

Pero la vida es así, la bola seguirá ro
dando y nosotros somos impotentes para 

j poderla parar.

UBEDA
Trigo de 13 á 15 pesetbs fanega.
Gebada 5.

— Íé67 —
Entónces el gobernador le preguntó 

si traía consigo a’gúu dinero en plata: 
él dijo que hasta veinte ducados tenia 
en el seno en una bolsa de cuero.

Mandó que la sacase, y se la entrega 
se así como estaba á la querellante: él 
lo hizo temblando: tomóla la mujer, y 
haciendo mil zalemas á todos, y rogan 
do á Dios por la vida y salud del señor 
gobernador, que así miraba por las huér
fanas menesterosas y doncellas, con e; to 
se salió del juzgado llevando la bolsa 
asida con entrambas man®s: aunque 
primero miró si era de plata la moneda 
que llevaba dentro.

Apénas salió, cuando Sancho dijo al 
ganadero, que ya se le saltaban las lá
grimas, y los ojos y el corazón se iban 
tías su boba.

Buen hombre, id tras aquella mujer, 
y quitadle la b dsa aunque no quiera 
y volved aquí coa el'a y no lo dijo á 
t nto ni à sordo, porque luego partió c ) - 
mo un rayo, y fué á lo que se le man
daba.

Todos los presente? estaban susp?ú3O3 
esperando el fin de aquel pleito, y de 
allí á poco volvieron el hombre y la mu 

jef más asido) y aferrados que la ve?

En París, como en todos los grandes cen
tros de población, la crónica del crimen 

I suele tener un desarrollo fatal queda miedo. 
I Pero todos los grandes crímenes son una 
I soez amalgama de imbecilidad, de torpeza 
I y casualidades, lo cual no deja de ser un 
I consuelo para la humanidad: pues al menos 
I el idiotismo de los criminales ilumina los 
I pasos de la justicia.

No hace aún muchos días tres jovenzue
los han estrangulado una pobre vieja, me-
tieron á saco la tienda de la víctima y una 
vez la fechoría terminada, lanzáronse lo-’

Una vez más, la última, vamos á decir 
algo acerca del día en que terminará el 
siglo XIX.

Un miembro del Instituto de Francia nos 
lo demuestra claramente como sigue:

El primer siglo de la Era cristiana co
menzó el primer día del año uno para ter - 
minar el 31 de Diciembre del año 100 á 
media noche.

En efecto, eso es muy sencillo y no com
prendemos como la cuestión ha podido pro
ducir tantas discusiones.

Podemos demostrarlo fácilmente valién
donos de una comparación vulgar:

Si uno cualquiera de mis lectores tiene 
que pagar 1900 francos, en piezas de á 
franco, contará 1, 2, 3, etc. hasta comple
tar la cifra 1900.

Si quisiérais deteneros en 1899, nuestro 
I acreedor tendría buen cuidado de recorda- 
j daros que le faltaba una pieza para te- 

ner 1900.
j Pues lo mismo sucede con los años: para 
j tener 19 siglos, es preciso contar 19 veces 
i 100 años completos; por lo tanto, el si- 
j glo XX no principiará, ni puede principiar 
; antes ni después del primero de Enero 
. de 1901.

La próxima Exposición Universal cerra
rá el siglo XIX; pero no abrirá el siglo XX.

He ahí la cuestión solucionada, de ma- 
: ñera clara y terminante.

— 1666 — 
años há, defendiéndolo de moros y cris
tianos, de naturales y extranjeros, y 
yo siempre dura como un alcornoque, 
conservándome entera como la salaman 
quesa en el fuego, ó como la lana en 
tre las zarzas, para que este buen hom
bre llegase ahora con sus manos lim
pias á manosearme.

Aun eso está por averiguar si tiene 
limpias ó no las manos este galan, dijo 
Sancho, y volviéndose al hombre le dijo 
qué decía y respondía á la querella de 
aquella mujer.

El cual todo turbado respondió: Seño
res, yo soy un pobre g’anadero de gana
do de cerda, y esta mañana salía deeste 
lugar de vender (con perdón sía dicho) 
cuatro puercos, que me llevaron de al- 
balas y socaliñas poco ó menos de lo 
que ellos vallan: volvíame á nfi aldea, 
topé en el - amino á esta buena dueña’ 
y el diablo, que todo lo añasca y todo lo 
cuece, ir; zo que yogásemos juntos: ¡a 
guéle lo suficiente, y ella mal contenta 
asió de mi, y no me dejado asta traer 
me á este puesto; dice que la force y 
míente para el juramento que hago ó 
pienso hacer; y esta es toda la verdad 
sin faltar meaja.

1663 — 
juraba, Cómo si le embarazara mucho, 
y luego puso la mano en la cruz de la 
vara, diciendo que era verdad que se 
le habían prestados aquellos diez escu
pos que se le pedían, pero que él se los 
había vuelto da su mano á la suya, y 
que por no caer en ello se los volvía á 
pedir por momentos.

Viedo lo cual el gran gobernador pre
guntó al acreedor qué respondía á lo 
que decía su contrario, y dijo que sin 
duda alguna su deudor debía de decir 
verdad, porque le tenia por hombre de 
bien y buen cristiano, y que á él se le 
debía de haber olvidado el cómo y enán* 
do se los había vuelto, y que desde allí 
en a leíante jamás le pediría nada.

Tornó á tomar su báculo el deudor, 
y bajando la cabeza se salió del juz
gado.

Visto lo cual por San ho, y que sin 
más ni mas se iba, y viendo también 1* 
paciencia del demandante, inclinó 1* 
cabeza sobre el pecho, y poniéndose «1 
índice, de la mano derecha sobre laS 
cejas y las narices, estuvo como pensa* 
tivo un pequeño espacio, y luego alzó 
la cabeza, y mandó que le llamasen •í 
viejo del báculo, que ya se había ido.

SGCB2021
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Puesto que mis lectores son aficionados 
á calcular un poco, vaya una segunda 
cuestión, acerca de la cual la discusión 
queda también abierta:

¥n ser nace, por ejemplo, justamente á 
media noche del 29 al 30.

El pretende haber nacido el 29; pero el 
registro civil asegura que fué sólo el 30, lo 
cual rejuvenece al individuo de un día.

Tendríamos curiosidad por saber si la 
media noche, el momento indivisible, aquel 
en que nació ese sujeto, pertenece al día 
que acaba ó al día que comienza.

Consejo de ministros
Haremos una breve reseña de los asun | 

tos tratados en el Consejo de ministros, ce | 
lebrado bajo la presidencia del Sr. Sagasta, j 
porque si hubiéramos de dar cuenta de I 
ellos con i a extensión que fueron tratados, 
necesitaríamos un espacio de que no dis i 
ponemos. '

El primer asunto tratado importa á la 
Asamblea de las Cámaras de Comercio.

Llevó el ministro de Estado un proyecto 
de decreto, creando una Junta de Comercio 
de Exportación.

La presidirá el mismo ministro, quien 
puede delegar la presidencia en un funcio 
norio del ministerio.

De ella firmarán parte dos vocales por 
cada Cámara de Comercio de España, dos 
por cada Cámara Agrícola, un represen 
tante de la Asociación de navieros, uno de 
la industria minera, uno de la Asoeiación 
general de ganaderos, uno de la Dirección 
de Agricultura, de Fomento, uno del Fo 
mento de las Artes; uao del Instituto cata 
lán de San Isidro.

Total, treinta vocales.
La Junta se ocupará en buscar mercados 

extranjeros para nuestros productos, esta 
bleciendo casas de comisión y facilitando 
los medios de venta, à cuyo efecto se prac 
ticarán viajes de exp’oración, se estudia 
rán las ventajas de unos mercados sobre 
otros, y se realizarán, en fln, las gestiones 
que la Junta acuerde, para lograr el éxito 
más favorable de la creación.

En cuanto á los arbitrios, habrá que es 
perar el acuerdo de las Cortes.

El decreto, con su docena de artículos, 
fué aprobado, y se publicará pronto.
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F! indifto d 1 P -Iro fué l d niegado
Y ehüb ó-dr i v-z d i los peri 'listas 

que c >ntinúau presos, á pesar líel iululto 
del 23 del p 9ado.

El presiden'© llam ) la atenció i del mi 
nistro de la Guerra sobre esta notoria iu 
justicia.

El general Correa, manifestó que hoy se 
enterará del asunto, y celebrará después 
una entrevista con el presidente.

Otros ca’ifi an el proyecto de a tentado, 
sin precedente, contra la independeucia dei 
poder judicia!.

Al decir de los amigos de Olemenceau. 
la variación en el procediruiento á que ape
la el gobierno, no es más que un pretexto 
para obtener uo o vnbio d : jueces y conse
guir, por lo tanto, una sentencia distinta 
da la que se esperab”.—Fabrs.

Largo rato dedicó el ministra de Ultra ' 
mar á estudiar las cuestmnes relativas á la 
supresión de su minist rio.

He aquí los acuerdos: ¡
1.” Excedencias. Los funcionarios ju. 

diciales, notarios y registradores, se de 
claran excedentes; por de pronto s n suel 
do, porque no hav capítulo en el presu 
puesto, y à reserva de lo que acuerden las 
Cortes.

2.* Cesantías. Acordadas las de dos di
rectores generales y demás funcionarios 
del miuisteri®, á excepcióa de los necesa 
ríos para la comisión liquida lora, entre los 
q e hay un director.

3.“ Comisión liquidadora de los asun- i 
tos del ministerio. Designación de la mis 
ma, conforme se indica en el acuerdo an- * 
terior. j

4.® Cuentas. Supresión de la Sala de 
Ultramar en el Tribunal de Cueutas, pa
sando al Tribunal las cuentas ultramarinas, 
que ya habrá llovido cuando se liquiden, 
perque muchas las tienen los yankees.

5.® Operaciones de crédito. La diflcul 
tad suprema estriba en decidir en quién ha 
de radicar la personalidad jurídica «minis
terio de Ultramar» para todo lo pendiente, 

: eperacionss de crédito con el Banco, la 
Trasatlántica, etc., y renovación de docu- j 
mentos que ahora V( ncf’n. '

El conocimiento del asunto, por tratarse 
de renovación de leyes, pertenece á las 
Cortes, y ellas acordarán.

6 .® Deudas de Ultra nar. El ministro 1 
estudiará muy detenidamente esta gra- ( 
ve cuestión, para informar si procede ó no i 
el pago de las deudas de Cuba y Filipinas.

7 .® El ministro. El Sr. Rimero Girón 
se presentará á las Cortes como ministri 
de Fomento cuyo d-creto se Armará en 
breve, desempeñando en comisión el mi 
nisterio de U;-tramar.

El Gobierno acordó no levantar por aho
ra la suspensión de las garantías constitu 
clónales, asunto tratado por iniciativa del 
Sr. Capdepón.

"Se trató de fijar la fecha de la reunión 
de Cortes.

El día 6 del actual acordaráse en Was 
hington la ratificación del tratado de paz, 
y antes del 10 se publicará la convocatoria 
del Parlamento.

Fué facultado el presidente para fijar 
la fecha de convocatoria y la apertura de 
Cortes.

Es casi seguro que ésta se verificará el 
día 20.

No oree el Gobierno los informes de 
La Independencia, de Manila; porque todos 
los telegramas del general Ríos, hasta ha
ce pocos días, contenían noticias contra
rias, y no puede suponer tan grande ne
gligencia en el representante de España.

Pero como el periódico asegura que el 
acuerdó de la Asamblea de Malolo,s fué pu
blicado hasta por medio de pasquines en 
las calles de Manila, se ha telegrafiado al 
general Ríos por Guerra y Ultramar, para 
que explique lo que haya de verdal en el 
asunto.

El tratado de paz
31. — Vy.r se conuoicó al 

Seuido americano la c (rrespondencia cam 
bia la entre el departa nenio de Bátalo y los 
delegados de los Estados Unidos en la con 
ferencia de la paz reunida en París.

Los píriódicos publican esta mañana 
dichos documentos,

Entre ellos hay algunos que han proiu 
ci do verdadero asombro.

Son varios despachos del m smo presi 
dente Mac Kinley, en los cuales ordena á 
los comisionados americanos que exijan sólo 
de España la cesián de la isla de Luzón.

Prisioneros devueltos
Telegrama efioial

ñfani'd 31.—Capitán general á ministro 
de la Guerra:

Oficiales y tropas prisioneros en isla de 
Negros han sido devueltos y están en Zam 
boanga.

Continúo activa gestión prisioneros.
lio lio igual situación. —Píos.

tajo su muerte; como si al acto do Zaragoza 
no 80 hubiera asociado el país, y como si el 
concierto de uu país para realizar un acto de 
justicia é inte és nacional no tuera prenda se
gura d • ejecución. Todo se andará, agrade ó 
«o á los incorregibles políticos que, por fuerza 
de las circunstancias y con dudosa sinceridad, 
se adhirieron á nuestro programa.

Integro, sin mistiíicacmnes ti resoluciones 
á medias, que son emplastos de por vida, se 
llevará á efe -tividad; las clases productoras lo 
pider ; el país lo quiere; la vida nacional en 
peligro lo exige, y la colisión, obedeciendo á 
impulsos de conciencia honrada, en desc=irgo 
de su palabra en prenda y movida per inext n- 
guible amor patrio, luchará sin desmayos, 
arrogancias ni guapezas, Ajala vista en los 
linderos que marca la legalidad; pero con la 

; decisión, energía y valor sentidos y obligados 
¡ en el que cumple un mandato y se debe á loa 

demás. Cantiüuará andando y marchará apri
sa, como el que apetece cou ansia la satisfac
ción de uu propósito; cuidará poner el pie en 

: terreno firme, sin retroceder una línea en el 
i camino recorrido, dispuesta á declarar fraca- 
i sado eu noble, patriótico y desinteresado in

tenti; pero no sin antes dar vapor á la máqui
na, tan pronto como esté segura de que el ca
mino es derecho y haya agotado la escasa fé 
que le queda.

Fíe V. S. en ello, y en que esta Gomislóa, 
I que no persigue aplaust s, ni patrocinará im- 
i paciencias, haciendo suyo el compromiso de 
i honor por todos contraído, no abandonará el 
; sagrado depísito que la Asamblea le confló. 
' Otra conducta, quede reservada para los que, 
j moviéndose por estímulos de insano egoísmo.

I

las frases «es imposible valor más frío, sereni
dad más completa, mayor carácter y mayor 
modestia*, con que el general Salamanca en
comió su conducta al redactar el parte oficial.

Para batir la casa-fuerte, situó su cañón á 
veinte metros de ella, «en cuya posición—dice 
un ilustrado escritor ai ocuparse del hecho- 
logró primero ap“gar el fuego del enemigo y 
luego abrirla puerta, por laque penetró, y 
colocando la referida pi-zi en el interior del 
patio y á ocho metros de los muros del e 11 fi- 
cio, volvió á romper el fuego hucia las vent-.- 
cas, logrando hacer retirar á los defoosores de 
ellas; mas vueltos a aparecor, pasó a situarla 
frente a la pue.-ta de entrad , primero a ocho 
metros y después a cuatro, en cuyas posicio
nes hizo fuego, hasta que coneluyó por metir 
la boca de la pieza en una abertura de medio 
metro practicada en uno de ios muros da di
cha casa fuerte, en cuya situación hizo tres 
disparos que determinaron la toma de la mis
ma y como consecuencia la del pueblo. De ios 
dieciseis hombres que constituían la dotación 
de la pieza solo resultaron ilesos ei oficial y el 
corneta »

El ba-chillea Alonso db Zamora

De iHarlne

ASAMBLEA

y atentos sólo á mezquin is intereses de par
cialidad vonse atacados de cobarde incoas- 
tancia y carecen de alientos para tomar una 
resolución que el piís reclama.

Conocida, pues, la manera de pensar de esta
Comisión, comp’cnderá V. S
y urgente es el que la Cámara de su. dig’na

Y, por último, el ministro de Hiciendi 
excitó á sue co.mpañeros para que le envíen 
los proyectos de presupuestos en el más 
breve plazo posible.

La cuestión «cupé largo rato la atención 
del Consejo.

Se trazaron líneas generales de los pre 
supuestos de todos los ministerios

El d? Guerra se aumentará considerable-
mente.

El de Marina no reduce sus gastos.
El de Gobernación se aumentará en 

mejoras de los servicios de Correo s y 
, légrafos.
í Los de Estado, Gracia y Justicia y 
V mento no sufren variación.

las
Te

Fo

i La semana próxima deberán estar ter mi 
j nados todos los presupuestos parciales.

El Sr. Puigcerver expuso los puntos ge 
I nerales de un plan completo de Hacienda, 
I sobre el que guardamos reserva absoluta, 
! en el deseo de no influir con nuestros iu > 
s formes en los manejos bursátiles.

Los ministros se ocuparon de la repa 
triación de Cuba, cuya última expedición 
conduciendo al general Jiménez Castella 
nos, saldrá en breve de Cienfuegos.

Las noticias del gobierno le permiten 
afirmar que en todo el mes de Febrero que 
dará terminada la evacuación de las tropas 
españolas de Cuba y Filipinas, contando, 
naturalmente, con que los Estados Unidos 
cumplan su compromiso en cuanto á la re 
patriación de los prisioneros de los taga 
los.

Ha llegado á Bahía de Todos los Santos 
«El Temerario», y se le ha dado orden pa
ra que continúe su viaje por Pernambuco 
á cabo Verde.

1 —El crucero auxiliar «Meteoro» está
cargando en la Carraca 12 cañones Krupp 
de 15 ontímetros, que llevará al Ferrol

’ el artillado de aquel arsenal.
I —El crucero «Conde de Venadito» está

cambiando su artillería de 12 centí netros
i por otra de igual calibre de tiro rápido.

uáí nece.sario i —El dique flotante de Cartagena ha eu-
tra io eu el receptor para limpiar y pintar

p-esidoncia, inspirándose en el patriotismo 
más puro y arrojando de su seno todo gérmen 
político y de purciaiidad, estreche más y más 
la relación íntima que debe existir entra las 
clases productoras, y continúe sin descanso 
hísta terminar pronto la organización tantas 
veces recomendada.

Fomentando y propagando este movimiento, 
tan potente como imprevisto, cumplirá usía, 
y cumpliremos todos, deberes que el cargo 
impsne, y expiaremos la falta de punible 
abandono que sin excepción hemos cometido.

Ha llegado el momento de predicar con el 
ejemplo y de practicar las virtudes que exigí- 
mos á los demás. Curtidos en las contrarieda
des y amarguras que ocasiona la vida del tra
bajo, podemos y debemos resistir cuantos obs- 
táculcs se presenten.

A nadie combatimos, contra nadie vamos; 
sólos, pero bien acompañados.

A los gobernantes hoy y al Parlamento ma
ñana, pediiemos con apremió leyes que de
vuelvan al país la tranquilidad perdida, y si 
lo que no es de esperar continúa el divorcio 
entre gobernantes y gobernados, directores y 
dirigidos... peor para aquéllos.

sus fondos, cambiar algunas planchas y 
reemplazar sus calderas.

—El señor ministro de Marina gestiona 
conducción más pronta de la Peínusula de 
3 lanchas cañoneras que quedaron en la 
Habana por falta de vapores.

—En vista de la petición de una casa 
extranjera que solicita conocer el precio 
en que estima el gobierno el dique flotante 
de la Habana, sa acordó en el último con 
sejo contestar que hay un ofrecimiento por 
valor de 500.000 pesos oro pagados al 
cantado.

Oomísióm poFmanante
Hi aquí la circular qu^ acaba de dirigir di- ' 

cha cooiisióa á los presidentes de las Cámaras 
de Comercio de España.

Distinguido señor y respetado compañero: 
Co oca V. S. el interés da esta comisión, por 
que en plazo brevísimo sea un hacho la unión 
y organización de las clases productoras, y e.s 
conveniente qua la Cámara de su digna presi
dencia sepa que en Palencia, Palma de Mallor
ca Gijón, Orense, Lérida, Manresa, León, Pam- ' 
piona, Castell n de la Plana, Murcia, Zamora. 
Soria, Guadalfcjara, Aguilas, Mieres, Aviles, 
Aranda de Duero, Mizarrón, Andújar, Villa- 
garcía, Hufif ca, Calatayudy otras poblaciones, 
se han creado ó crearán en breve nuevas Cá
maras de Comercio. Unas y ct'as mantendrán 
íntegro el programa da la Asamblea, y todas 
han prometido solemnamaute secundar la ac
ción de esta comisión.

Si en este país se guardaran los respetos que 
, la opinión msrece, nuestra misión habría con- 

ciuído, porque este movimiento tan clara y de 
1 flnidamente pronunciado, habría producido, 

seguramente, un cimbio radical de costum
bres y procedimientos á las cuarenta y ocho 

I hofas de haberse iniciado.
I Pero no es así, é importa mucho en cou.se- 
I cuencia que V. S., fiel cumplidor de los debe- 
j res que su cargo le impone y probando una 

vez más el celo que distingue sus actos, cou- 
j siga que esa Cámara, prevenida contra las tre- 
1 tas y mañas corrompidas de la política, ex- 

tienda y consolide la organización y calme 
* entre tanto impaciencias, que pudieran com- 
I prometer el éxito de una labor que responde 
I á la magnitud do la obra acometida, á los mó- 
I viles desinteresados que la impulsan y al ge- 
j neroso empeño de los organismos que la eje- 
1 cutan.

? Nuestra obra, tres veces justa, tres 
santa, debe realizarse y se realizará.

veces

Para ello no hace falsa más que una cosa, 
«que cada cual cumpla con su deber». La Co
misión cumplirá el suyo.

Con toda consideración y estima nos repeti
mos ; fectíáimos S. S. Q. B. S. M , -B. Paraíso. 
—Pablo R iíz de Velasco.-Isidro Gasol. -Emi
liano da OAno.—Antonio Norta, Sario.

faméridás gSanosas
La Guardia civil que presta servicio en 

el sitie conocido por Campo del Tío Mere 
jes cerca de la calle de Sagasta, vió á dos
hombres cargados con bultos.-- --- -- ------------------- . -.r .z -

Sospechando que pudieran ser ladrones 
í les dieron el alto, y enioueeí tiraron la
I carga, emprendiendo precipitada fuga.
I Uao de los guardias disparó un tiro al 
I aire para llamar la atención y amedrantar 
I á los dos sujetos.
I No se detuvieron, sin embargo y la 
I grande distancia que les separaba de la 
I Guardia civil, impidió á ésta apoderarse 
I de ellos.

Despacharon después los consejeroa de la 
Corona los siguientes asuntos:

—Acordóse activar la publicación del 
Lwro Pojo y que sea lo más completo po 
sible en cuanto á la inserción de documen
tos.

^Aprobóse un decreto de Marina, cen- 
tediendo á los prófugos un indulto idénti
co al que se concedió á los prófugos del 
ejército.

Se denegó un indulto de pena do 
muerte, impuerta por la Audiencia dí Ba
dajoz contra un parricida.

El criminal mató á su padre y le macha
co la cabeza, triturando sus huesos.

•“be denegó un indulto de igual pe- 
concedieron tres, de la Audiencia 

oe balamanca.

Ï

Los bultos que abandonaron eran un ca 
jón con cajetillas de 40 céntimos y otro 
que contenía varias ropas, entre ellas 
mantas de caballerías.

Se supone que ambos cajones debieron 
robarlos los fugitivos de un carro.

En Carenas, provincia de Zaragoza, se 
halla reconcentrada la guardia ci vi i por 
haberse amotinado el vecindario, á c 
cuencia de haber asparado algunos tiros a 
un contribuyente un recaudador de tributos.

Ha llegado á Madrid el ilustre p jeta y 
autor dramático D. Marcos Zapata, que 
hace pocos días regresó de América.

La cuestión Dreyfus
P&ris 31.—La prensase ocupa esta nía

I nana preferentemente en el proyecto de ley 
nrAfiAntB.Ha nnr ornhiprnA la nárnai-npresentado por el gobierno en la Cámara,

Tambíéa la Comisión se siente impadentí 
y ofendida, no tanto por el desdeñ so olvido 
cuanto por la persistente conducía de nues
tros gobernantes. Tenía derecho á esperar que 
nuestros hombres, equivocados ayer y alec
cionados hoy, buscaran su rehabil fanón su
mándose con el país, y confiaba también que 
al adherirse al programada Zaragoza, cum- 
pliríanlo respondiendo, más que á convenien
cias personales y políticas, á necesidades que 
afectan á la vida de la nación.

En una cosa y otra se ha equivocado. Cin- : 
cuenta y ocho días peer que perdidos en la

Efíiáodia de! ataque que los íí- | 
b^rales dseron á Gandesa I

1.® DE FEBRERO DE 1874 i
Si hay hechos heróteos que merecen escul- I 

pirse en mármoles y guardarse en la historia j 
de los pueblos para que sirvan de ejemplo a I 
los que sus inclinasiones les conducen a abra- | 
zar la carrera de las armas, ninguno con más 
méritos es merecedor á distinción tan honrosa 
como el realizado por el teniente D. Joaquín 
Santamaría, con motivo del alaqueque dieron 
las tropas liberales á los carlistas que durante 
ocho meses fueron dueños de Ganjesa.

Hallándose en Mora de Ebro el brigadier Sa
lamanca, donde había ido conduciendo un

©bra de reconstitución del país. Los hombres .. convoy de armas y municiones para los volun- 
ahí están. . todos iguales, sin que en esa gran ■ ■ •
mancha que cubre un cuarto de giglo desta
que uno solo, de ánimo esforzalo, espíritu 
fuerte y alma templada, que pretenda gana" 
la confiiez:» -ei paí-í. ac-.»m«tíeo-<o resú-Ata

tario?, tuvo noticia de la presencia de los car* 
listas en Gandesa, población que ocupaban 
desde hacia o.'iho meses sin que nadie les mo**

m- ute (a brn ¡e r’-g - , 
ííiíí mP-.i'-; p'- ■

lestara-
C n y p,

V ■ r-'- t
do desorií’atar ftl ene- 

'ió a G.. 1 !eeA ei 23 t<í 
- ¿ 8dO .a r .Î b; ■ ’

Er^ cuatro los condenados por el delito 
ce robar y dar muerte á un cura.
íz-K cUos, llamado Pedro, propuso el 

casa, abrió ’a puerta á sus 
paneros, dirigióse á la alcoba de la 

ucuma, que dormía, y asiéndose a', cuello 
le extranguló.

El que sujetaba al cura por los pies, 
dijo:

¡No le mates, Pedro; que so’o D'os 
mata!

Un momento después eXj(.iraba el sa
cerdote.

acerca de la manera como debe ser fallada 
la cuestión referente á la revisión de la 
causa de Dreyfus.

Los per ódicos antirrevisionistas aplau
den dicho proyecto, que en su concepto 

I viene á poner un término á la anarquí i y 
3 ai escánialo.
i En cambio, los revisionistas censuran 

duramente al ministerio, suponiendo que 
éste cede á la presión de los cesaristas y 
antisemitas.

Añaden que Mr. Dupuy no ha hecho más 
que capitular ante as intimaciones de los 
antiguos boulangeristas.

ga, se preparan, eoucici'tan y disponen á des
acreditarla ó nistifliarla.

Y en cuanto á la manera de aplicar las re- 
fjrmas, con juzgar el primer intento, basta. 
Al tardío anuücío de la supresión del minis - 
tério do Ultramar sigua la idea de conservar 
una Dirección completa; si esto suce le, la tan 

' cacareada economía constituirá un agravio 
i más al país.
i Un ministro que cambia de domicilio, un 

subsecretario que pasa á director, unos cuan
tos desdichados, agraviados ya con la creden
cial que, apartándoles del trabajo les creó ne
cesidades insostenibles, arn jados á la calle, y 
un aumento tn el presupuesto nacional de 5a0 
á 8C0.’0 pesfctcs que antes pagaban las coio 
nías. Estas so a todas Ls economías realiza las 
en dos mesas, y como si esto no fu-re bís ant i 
á snmar recelos y á rest .r esperanzas, el caci 
quismo, en desasosiego ayer, levanta hoy la 
cabeza mas soberbio y descarado que nunca, 
y ejerce, sin freno ni límites, influencia deci
siva y perniciosa en las funciones todas de la 

; vida pública.
Campa como en sus mejores tiempos; como 

si la Asamblea de Zaragoza no hubiera decre*

'''?>taña, a c rg.» 
dtíi teniente D. Jjaqa u oaubaúiuna, y a las 
cinco de la mañana del día !.<’ de Febrero lle
gó a las cercanías de la mencionada población. 

Convenido el plan de ataque y hechos todos 
los preparativos para el mejor éxito de la em
presa que iban a intentar, los liberales rom
pieron el fuego al toque de alba, y a los pocos 
momentos, bajo la protección de la pieza, que 
hacía fuego a treinta metros del enemigo, se 
dirigió al pueblo el comandante Morana, al 
frente de tres compañías del batallón ue Reus 
viéndose obligado a retroceder por el nutrido 
y mortífero fuego que los carlistas hacían 
desde un tambor que defendía la entrada.

Ent nces el teníante Santamada fué avaa- 
Zindo poco a poco con su cañón, hasta colocar 
l>a qui ce metr; s ce la posición enemiga, 
haciendo coi ello más certero el fuego, hasta 
qie terminó pordesabjar á los carlistas del 
tambir, con ¡o que pulieron penetrar algunos 
arrojadla cazadores y voluntarios en el pueble 
y llegar, taladrando tabiques, muros y pisos, 
hassta la casa-fuerte, donde se habían refugia
do los carlistas.

Entonces fué cuando el bravo teniente de 
artillería realizó el heróico hecho que motivó

Boba

FONDOS PUBLICOS Del 23 Pel 3)

4 0(0 PERPHTUO INTERÍOa

Fin corriente............................ 53 10
Idem fin próximo............. . 52 75 »
Serie F i» ou. no ah. 53 15 50 4 )

» E, de 25.''>OQ > » 53 30 56 60
» D, de 12.500 > » . ¡^3 i 0 56 60
» C, de 5.0 )0 » » 55 60 58 30
» B, de 2.5)0 » » 56 85 60 Oá
» A, de 50 » », 57 10 6» 00
» G y H, de 10 ) y 200....... 58 20 60 ( 0

fin diferentes series......... . 56 40 59 00

4 C(0 PERPETUO EXTERIOR

Serle F, de 24.000 pts. nomls. 57 SO 62 85
» E de 12.000 • » 57 90 í62 80
» D, de 6.00 j » » , » 62 85
» C, de 4.00) » » 58 10 ^63 00
» B, de 2.000 » > » 63 60
» A, de 1.000 » » » 63 60
» G y H, de Ko y 200 ... 59 5( 63 75

En difereute.s serles................. 58 30 63 00
Partidas de oO.úOO pts. noms. » 00 00

Id. de 100.000 » » . .57 9 63 00

4olO AMORTIZABLE

Serio E, de 2.5.000 pts n'omis. 65 30 67 40
» D, de 12.5'X) » » » 67 50
» C, de 5 000 j» » . 35 35 67 6)
» B, de 2 500 » » 65 15 67 65
» A, de 500 » » 67 OC 71 00

En diferentes seríes ......... «5 00 00
Obligicisnes del Tesoro (se-

rio A)........ ................... 101 50
Idsm Id.(serle B)..................... 101 00 luí 3)
Idem de Aduanas interés 5 0{0

anual, núms. l al l.6'X).OOO. 81 71 9) 60
Idem hasta 10.0 0 pts. nomls. 91 75 90 50
Billetes de Cuba (1883)............ 50 5 53 50
Idem hasta 1 ,000 pts nomls. 50 50 53 60
Billetes de Cuba (130 )............ 41 3c 46 4)
Idem hasta 10.000 pts nomls. 41 75 43 4)
Obllgacíoas Filipinas 3 OfO . 59 51 63 60

Idem hasta lo.ooo pts nomls. 50 5C 31 O
Cédulas hipotecarias al 5 0(0, 105 7f ) )) O
Idem aá 4 0(0................. ............ 10 ) 9t i se
Acciones Sanco de España, 339 OC 333 2o
Com.* .Vrrendt » de Tab*3-'.«. % 227 3
S. de elect de . 1)2

á vista. « 33 00
f, ,, .............. .. ! s 31 00

LOS CAUTELES
Para el 30 de Enero de 1899.
REAL.—A las 81[2.—La Walkyrís»
ESPAÑOL —.1 las 8 1[3.—Los gansos del Ga- 

pitolij.—A cadena perpétua.
PARISH.—A. las 9.—Curro Vargas.
LAR á.—A las 81 [2, —El espejo del alma.— 

Altar mar.—La vacante de Cañete.—Los caba
llos.

ZARZUELA —A las 8 li2.—La Vit gen del 
Puerto.—El querer de la Pepa (rf«tr ;;.o).—De 
vuelta del Vivero,-Gigiat *sy cabezudos.

APOLO. A las8 1(2.—Lachavala.—La mar 
cha de Cádiz,—La fiesta de Sin Antóo. -xAmor 
engendra desdichas ó el guspo y el feo y ver
duleras honradas.

ROMEA. -A las 8 Ip.—La salamanquina.— 
IA mí los reventadores!—Los conquistadores. 
—Bettina.

BARBIERI. —A las 8 1[2.—Las citas.—-La fe
ria de Villarrab anos (estreno).-De la piel de 
Demonio.—¡Ladrones! (monólogo).

SGCB2021
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PAGO ADELANTADO
3

por

Sin
premla^d)» ©sx de París § curso.—Precio, 2*50 pesetas.

LA ADMINISTRACION
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que íaoiiiía el «Correo de Aiadrid» 
ra» su^sHpteres, sin premio ni comisión alguna, francas de porte,

í
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LA AüMíNISTHACION LOCAL.—Memoria sobre los vicios y abaso 
existentes en los Municipios y proyectos y bases para corregirlos, con 
un proyecto de elevación á carrera de los Secretarlos de Ayunta «

í

La ÁándRb^í-acióa uei Coau^o us siad&u í-eu.Ke estas obras guáü | 
oa se las pinan.

No siendo ninguna de ellas editada por esta casa, no puede nac-^^ 
à tes ^iéretari./s ios Oti-nefecííos que ueji en ia modeiación napreíía. h-

Lo^ pedidos vt¿¿a¿Ym «ieeapre aconipanadoa óó su üs«portó. g

*-5

€1 precio de la ^suscripción de este revísta es 15 pesetas wuualea y 
i6 te ¿el Corleo de pero suscribiéndose por un año A estas 
oús puóucacioncs, ci será

ubteaer estas ventajaa hacer el pago al
L.C suicrtpaoxáos.

í
o

I ite^^xíD dé 1870. (Edición ds ibíí3), 0,ó0. 5’
" Ií©gssíací¿s. da Fx’Mupueatas y Contabiiid&d prc viaotal y maaicipAl. i 

FreniwkHtt ds te Adiniaisteaslda maaiciijxl.—4 lomos en i.” prolongad^!
coa L7U0 fdmuii^oa, cuya obra ss publicó en el año de 1876, 22,50.

Î sencillez para llenar los impresos. . . J
I Esta imprenta no tiene corre-sponsales para la venta en provincias. I 

Se entiende directamente con el comprador, dejando en beneficio de |

MANUAL DE SECLÜTáMíSNTO Y REEMPLAZO DEL EJÉRCITO, 
por D. Manuel Serrano y Pare-a, oficial l.’del Sxemo. Ayumsxaiente 
de Madrid.—Precio en rúsUca. 6 pesetas.

¿didós), son un upéndi^i: de IShr, * .
»i.©«si@s®g de tesas ciases, >« íomularios muy ifisportautesí, 3, 
SdiíloioÉ y süiares, coa Kxpt Ka^s, Real decreto v Reglamento provisio 

u&i de M de Febrero de 1891, pera te adíniaiiátr&cióK, investigacíea v co 
br&Dxa de ios mismos, t,

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba, । 
I mejor inofensiva y tónica, sin nitrato de plata ni sv«s-1 
Manda nociva, según comprueba su análisis. Desuna®^ 
! mos l.œo pesetas al que demuestre que en nue^ । 
t preparado existe dicho metal. Evita las enfefmeu^ue^

el cuero cabv ludo, contribuyendo á su n eoiijiicn^Qv ao | 
ncha la pk ni la ropa. Usase con la mano ó esptm' ।

Precio de frasco, 3,50 pesetas. _ |
venta en as principalog perfumerías y Peluqu. | 

adrid y provincias. Por mayor en casa del au-1 
’fin, Caballero de Gracia, 30 y 32. entresuelo, |

idóN PROvœciÀS

I
i

; 
i

ADMINISTRACION:

‘f, ARCO 0^ SAhTá MARIA 4 1

SBOCIOM SEÛRETàRïAL
Cinco años de constantes trabajos en defensa del secretariado, han 

sld^prendatíos con la confianza y las simpatías de éste, nroclamando 
el Correo dk Madrid órgano central indispensable para la propaganda 
de la unión secretaria!.

Correspoíidiendo á tan honrosas distinciones y perseverante en la 
misión que ai nacer se impuso de ser auxiliar^ jamás dirccior de 
inere^e9 y derechos ajenos^ por entender que á la clase secretarial ia 
sobra razon inteligencia y entusiasmo para conquistar por sí misma 
gus jusiísimas aspiraciones, entrega esta Sección á los más eniusias* 
tas del cuerpo, mediante convenio aprobado y firmado por todos 
ecnstituyéndose un Consejo de redacción que es gavantía d^^l éxito en 
la campaña emprendida.

SEOmOK PCUTÎCA Y BS J80TÎ0Î&S
Apañe de la Sección Secretarial, el Corseo ds Madrid Pena enm- 

plldamíMite su misión de diario poiiíico de noticias oRísnienúo 
larda lectura úHl corno otro cualquiera de su clase Su información 
política, absolutamente independiente, y sus diversas Fiecci> ín.e.s - 
rales contienen cuanto de interés ocurra en la nación y en rí extr-^n-* 
tr&Bjero.

Publica además fiovelas interesantes y recreativas siembre í 
menúes, resultandos^ un diario popular de lectura amena, sbun- i 
ítetite y variada, suficiente á satisfacer todós los gu.stos, é la vez «"íhA § 
el más Utralo de cuantos se publican en Madrid. - ’ |

PRbtlGS DE SUSCRIPCIÓN I
feüárW, usa psísta ai mes. Prwinelas, CüáTSO psgeia® trimesSra 1

SUSCRIPCION COMBINADA 
dii «üüláití UÏ MÁdSiü» Y A
V - ». .. 4 ■ i fiaienío basas para el establecimiento oficial de un Montepío, por

Î À Ai íMi W ÍM V ft MI W ® H M 6 I Bartolomé de Vera, Secretario de Ayuntamiento. Obra que oituvo
tó à F o l el premio dsl conde de Toreno, bajo el patronato de la iteal Acade-

I mía de Ciencias Morales y Políticas. Edición de luí© costeada por ENCíC . ji-tDLx D^ÁD dNiSTRACiÓN .æUNîCîpal | dicha Corporación, como regalo ai autor, según las bases del
«Si-t 3?««;£? ¿ fiarte. j£S[«B al «u ta»¿W> «tr ±¿ 1 ila 4 a a *.

Por un convenio concerU p entre las empresas de estas des pu-^ 
blieaciones, en obsequio t aerpo secretarial, podemos ofrecerá 
nuestros lectores la suscrip^ón de este diario, en combinación con 
un inúíspensB ble reviste, para cuantos desempeñan ¡Secretarías de 
Á.yuntamiento 6 Juzgado, y en general para todos los erapleados de 
la Áóusinistiaeíón pública.

Nada diremos ue lo que ha sido, es y será el CoRS'e be Madsud, 
pero sí recomendaaios & nuestros lectores La Adrniríbstracíón Práe^ 
iic^f como la mejor de las pubiic&ciones de Administración munici
pal, no sedo porque con la debida anúciparión expone ia ío? ma de 
presw en cada mes lodz â los servicios, sino también porqu ■ inser
tando, con ios formularios y ejemplos prácticos, las disposiciones 
vigentes en cana materia, y resolviendo cuantas consultas de interés 
gweia.) seíe dirijan, sin perjuicio de cociestar por carta las urgentes), 
vite ti inmenso gaste que supone la adaulsicion de obras y m&nua» 
s acm*tibuatD€«. y el peligro de aplicar erróneamente disposici;&nes 

ue m aquéllos aparecen a veces como vigentes, aun cu^áo en 
eaacfeii luCiOfi j a oerogadas per otras disposiciones

iárhíaiOibiá y i
Tenemos cosfeettenadá en exceleaete papel de hilo é isapreslóa 

Idéala todc» los ¡servieios Áyuaúmiesites v Ju^^ados 
slp4i ^dldes Sé Â «orm sse^uido.

administrador: 

08N áSíSíilO SîSÈfi

éste el', descuento que en otras épocas cía á los mediadores.

CATAEuaOS GRATIS
Los precios de. nuestro catálogo son ios corrientes de las empresas 

que con más economía surten de modelación impresa á los Munici
pios. 8in embargo, en su deseo de favorecer en todo á la clase secre» 
aria , esta casa cede á ios Sres. Secretarios la comisión del 90 p©r 

en cuantos pedidos, grandes ó pequeños, le bagan, y del 
per-a®® á los Secretarios suscripteres al CORREO DE MADRID. 
Para mayor facilidad esta empresa sirva la modelación en cuenta 
abierta por trimestres á los que se hallen al corriente en el pago de los 

; impresos servidos en el anterior, y á los suscríptores que tengan 
: sáúáíecho el trimestre eorrsspoudienie.
i No estáudo dentro de estas condiciones, los peticionarios deberán 
■ acompañar el lis piarte à cada pedido, descontándose, siempre la 
i omisión'del 20 0'25-por iCX).'

I
I

I dea de las Venerandi 
I Remora, exdíputado ar 
I BL CáCIC^ISMÓ, a 
I Secretario d@ Ayunta ng 
i Maaaal dsi
i Sai» da C«&)B%oM»g f25
I Q-aiss, ¿e A>rs> (8,
I Nevisii&a Frontu&rio
I 3 sia, i^otnias, ó d®
I cioaes^i;? í^fe ouqus^ á({
I K1 Liarñ Ayantgisatesi
I «dléió»), 1,50.
i Owís de Cédalas psrs

’—Reconocidas causas de su lamen'- 
ue precisa, con una reseña hbsó- 
lidades de Castilla, por I). Rilaos 
recio, § pesetas.

' emporánea por D, Oaofre Vlladot 
do, 2‘50 peiSétas.
^^Sétas.
b.'
buoíáa laáasírlal y 0« ceExórcía, 2.
nio y Reeaepiazo dei Ejército y tripula- 

üilB.^^diCiÓR), eon anopéndíái® 1898, 3.
gea L«y Muníclp»,! vigente (Novítóma

D®r«ch§a rvfeîâ y transmisíéa de Disnea, con un extenso reperterio
Óv tCî'd^Ô â-S - Íxí4bXÀO&tôj

»> d« Safra ;rid .niverttei para ia else ten de diputados á Cortes, y L^v 
Electoral áá 8 do B’sbrero do 1877 psr« se adorse, anotadas, 1.

R «eotenes de Cene^aíM y X^patadec rovioM^des. son arregló â is 
de Sufragio universal vigente y realas de otes do 5 ié Noviembre de xtó 
y 24 ds Marzo da 1891, con So íor&.ularics siporiantes y di tos i ón por dtetri 
teg para las provinciales, con tes varten s introduciáas por lag ieve&'.e j 
«s Julio 5® 188S y íá ds îsâüyo ds ¿CsB; tod aaotado 

<8 U >‘■•44 a-í'á^^íS f 'f’ 
Adîsisisi^feôlàa > lôa ^ïsviasisl ¿ îtnpseete» ¿e ¿s 

f pwwupxwwtofc de 5 à® Agoste d®
... ..... .. ‘ -vvisbmia ée Uîsgptecfei 14 
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I" 'i^iOaía eomi^letísima fiel lKS>a«»í« ^’yîîîiîiîmîdn^faïacteîdà 
Biiiaaaal »©rvi®le de íasgieooi®’» é a da 1892 1

pábliea, que contiene ei Realjdecreto y Regiam^ute de 31 g ,S.e^iX®i0ail®M^a».-Obracompietlsn^<ten^Ap^<^^a
blicados el uno en 10 de Agesto de 1892 y otro ùmtos con ApUdi-Paridla» «mUZaram^^os, Cóñ, A?e1 
ce de Septiembre de 1893 y ley de Presupuesw de o ue Agoste de .o» pro pu | 

d© AywintæH^îss^ con^ichos Yormuiani j 
de expedientes, etc., y un Apéndice de-Marzo de 1893, Marx»
u®y ip*r®viia©t»s vS.^@fât©. (Última ecüció'O. Con un Apend _e 

de 1893,1. „p -te
Ï, Goia fiel sas» à© &rma^ ©aa® r pe»©»^ d»te«, í.,.A„.-.Trínft nd-tni ’ ! fie- rroeefiltóteat® do tes rectemacionss -
I nistraüvas del suoisieriü de Hacienda y dei procetiiunento adimnia ' 
I para todas las oficinas centrales, provinciales y locaies a8penu-8&.^& da

Ministerio de ía Goberña-ción, 1. . » ■

ds Î8ÿô, con notas importantes, (Edición de Julio de , ii v- - 
- -MsiÊâUiÈM de (Edición de Mayo de iodo)* u,r5«¡ ■ _ .

Ley fiel látele extensasaento anótala, (áuicioaes at -
Mayo y Juño de 188.). Su precie, I. ,,,, . . ,

<© Isk jpre«4î0&«îà» f^ereosasil purd )bra¡t pubiicas y mun,toípai^ ;
—(Edición de id. id.), 1,50. , . r.. , .

sifiKiâiig&i®tï?sfe4iî«''®ig ¿¿ lo Ayuniami&ntos y i^iputacionss
.»FO»íVtóí£i¿fi«. (Edición de 1887), 1. , , t • a -4 \ i

ai«¿sári2SiÍ£aÉi«f^ y (Idem ne Jumo de id.), l,ou» ;
is’eimSsateir©» saâ jS^^ereiies y ©âviâ.—(idem id.), i,50. _

SíáiC^ieíir® ¡^«srs&saiSiii yiioíso^ds Comsr : o, 0>7o. . _
s®.<©i®j£í. jt¿aj|íir®^asfe©ft®sa Soi'æ^es» por Cííiisa uídidM - 

públíeGt extensa y convementsiaieníe aaoiaüa, con inodeios y lormult^tes 
p&ra todos los aetos y eervicioa reterentes al ramo. (Ultima edición), ¿,&u.

¡Vi&aa&l de repartes.de ¿íé eoníribu^ión ismíorial, con 2.700 tablas, esn 
tiwo por cóaiiiüo cada una, que empiezan con la deuncénumo de pesoa por < 
lOÓ, y siguen las de 2,3,4,5, tí, 7,8,9,10, 11,12 céntimos, y asi sueesivamenW - 
hasta ia ds S5 pesetas y un cbniiino; conunu&ndo después las z< -29, 
31, etc., de enteros, hasta sí $9 0^0; todo lo que íaciiita extraoruiítenaKíem-® 
ia etnfeccióK ue lichoe repartos y las múiíiplec operaciones aeinteresen. 
Contiene tembién termulario de repartimiento, llenadas todas sus casillas 
debidamente; y además, íormniorios ds los estados que han da acompañarse 
ai remitirlos á la Administración de Gontribuciones y Rentas, y sxtensaí ,'

, explicaciones sobre ai modo de practicarse esos trabajos y de usar i^ 
I Ubias, À las cuales va adjunta una clave que evita a lavez que la confusión 
? las equivoc&cioaas que sin ella podrían originarse. (Edición de 1883), o.

Llbr© nK».«iAi ó» p«s«,B y medidas, antiguas y métrico décimales de Gas 
j tilia y de las 49 províacias de España, utiiísiaap á todas ls4 ciases sociales, < 
s y muy especialmente & los Àdcsddes v Secretarios municip^es para la con x 
Ï teçciôn de amiiiaraiateníos, etc.; pubhc&do en Diciembre de 1881,2,50. g

ônla teérí«s«prAetí6a ás CeataWidad' mufeícips,* y pt^v'tida doñia, que g. 
contione: Ua libro diario de intervención coa su correspondiente libró '
borrador; otro mayor 6 de cuentas comentes; otro 00 balancea uiensaaiei 
de comprobación y otro de Caja de Deposharia, baa&do en un presupuââîs 
que se induye con ntes úü ioO aotag aclaratorias de todo» loa arUculosnei 
sïiismo; cuettia de caudîUes y cuenta de contribucioaes; ua presupuesta 7 
Adicional; balances» Uquidadónes y otros satados de gaste» é ingreso^/ 
nacido teao de ía cuenta y razón de / os libros antas citados, «te., etc. (Eul 
ciéa de 1879),

«y prôTisiCitet de Adníinistracioa y Coûtebdidad ds la Kacisnd^ de
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